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Este libro pertenece a.......................................................................
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Esa noche, la luna brillaba alta en el cielo. Se laveía más grande y luminosa de lo habi-tual, rodeada de un suave halo azul. Pa-recía mágica.Esa misma noche, cinco grandes amigashabían organizado una excursión parabañarse en la Gruta de Cobalto. Segúndecían, allí, en las noches de luna azul,los rayos lunares lo teñían todo de azul y no sedistinguía la línea de separación entre el cielo y elmar.Las cinco chicas no imaginaban que esa noche en concreto, en esa gruta, emprenderían una aventura maravillosa...Llegaron hasta la pared de roca que daba al mar yse metieron con cautela por el hueco que conducíaal interior. La caverna, pequeña y circular, teníauna abertura arriba, por la que se veía un trozo decielo. En la parte inferior, el mar entraba por unlado con un suave vaivén de olas.EL CANT
O
 DE MAR
Así empezó todo...  
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En ese momento, la luna azul se detuvo justo enci-ma del agujero y,poco a poco, la gruta se iluminóde un tono azulado que hacía brillar las paredes.Parecían estar enteramente cubiertas de minúscu-las piedras brillantes.—¡Qué maravilla! —exclamó Colette, boquiabier-ta—. Es como estar en un mundo mágico y…La interrumpió una voz misteriosa, dulce y me-lancólica.«Gentiles criaturas del mundo terrestre,escuchad mi triste canto…Una terrible criatura amenaza el océanoy los pueblos del mar necesitanvuestra ayuda.Sumergíos en las mágicas aguasde esta gruta, no temáis…Solo si unimos nuestras fuerzas, el Reinode Cobalto tendrá esperanzas de vencer.»—Chicas, ¿quién ha hablado? —preguntó Pauli-na, asustada.—¡Mirad! —exclamó Colette—. Hay algo debajodel agua. Parece…— … ¡una sirena! —completó Nicky incrédula,mientras se acercaba.


[image: background image]
«No temáis y daos prisa,el tiempo toca a su fin.»Las chicas se miraron: por algún extraño motivo,conﬁaban en la voz.—Vamos a verlo más de cerca. Total, hemos veni-do a bañarnos, ¿no? —propuso Colette.Se cogieron de la mano y se tiraron. Una vez en elagua, las envolvió una intensa luz y,como por artede magia, las cinco amigas se vieron vestidas conun mono brillante en forma de cola de pez: ¡se habían transformado en sirenas!—Chicas, ¡puedo hablar bajo el agua! —anuncióPamela, entusiasmada—. ¡Es increíble!—Sí, pero ¿adónde vamos ahora? —preguntó Nicky.Las demás no tuvieron tiempo de contestar. Lasolas las empujaron mar adentro y empezaron anadar siguiendo la corriente.o a corriente.
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n el fondo del mar, en lo más profundode los abismos, todo estaba envuelto enazul.Elegantes plantas acuáticas de variadas formasondeaban ligeras siguiendo las corrientes.En la arena, destacaban los grupos de estrellas marinas, que recordaban valiosas joyas de colorpúrpura.  Ramas de coral rojo rodeaban suavesesponjas y conchas multicolores, como grandessombreros de formas extravagantes.Las chicas nadaban hacia el fondo y se movíancon mucha naturalidad dentro del agua.Acababan de convertirse en sirenas, pero yase sentían a gusto. Tenían la extraña sensaciónde haber vivido siempre en ese mundo.7
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EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLL—¡Es unlugar fantástico! —exclamó Pamela,mientras un banco de peces mariposa pasabapor su lado.Con su cola de escamas, las chicas nadaban ágil-mente y flotaban ligeras en-tre las criaturas marinas.Nicky alargó la manopara acariciar el lomode una manta, mien-tras un pez payasoasomaba entre los fi-nos tentáculos de unaanémona de mar.Violet se acercó conprudencia.—Hola, no tengasmiedo —le dijo sonriendo.El pececillo avanzó con cautela, seguido de otros de su especie. La observó unos instantes y lue-go, divertido, empezó a nadar entre los largos8
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EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLLcabellos que le flotabana la chica alrededor de la cara.—¡Mirad! —dijo de pronto Colette, señalandohacia arriba.En el increíble jardín submarino, no las acom-pañaban solo los peces. En las aguas cristalinasapareció un grupo de espléndidas sirenasqueavanzaban seguidas de unos jóvenes tritones.—Es extraordinario —murmuró Violet, contem-plando a las maravillosas criaturas.—¿Habéis visto alguna vez algo más bonito?—preguntó Nicky. Por mucho que se esforzaba,no podía creer lo que veía.Sin dejar de nadar, las chicas del Club de Teadivisaron lo que parecía ser una aldea normal:pequeñas viviendas con cúpulas redondeadas de colores iridiscentes sobre un montículo rocoso.Las casitas se habían construido en determina-dos puntos para dibujar una especie de mosaicomulticolor en el .9
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maravilla!¡Qué 
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¡Mirad!


[image: background image]
EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLLMientras se acercaban a echar un vistazo, Co-lette dijo:—Esta aldeaparece sacada de un libro decuentos.En ese momento, Paulina notó algo extraño. —Chicas, ¿no os parece raro tanto silencio?Las cinco amigas nadaron hacia las casas y en-seguida descubrieron qué ocurría.—La aldea está deshabitada —constató Nicky.Paulina negó con la cabeza.—Más que deshabitada, yo diría que está aban-donada. ¡Mirad ahí! —comentó.Las chicas dirigieron la mirada hacia donde se-ñalaba su amiga y vieron que, en un bonito jar-dín cuidado hasta el último detalle, destacabauna mesa puesta, con los platos medio llenos y unaolla repleta de sopa humeante.En la casa de al lado había varias herramientasde jardín aaabbbbaannnnnnnnnnndddddddddddddooooonnnaaaddasy una mata de algas me-dio podadas ondeaba al ritmo de la corriente.12
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EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLLUn poco más lejos, en una amplia terraza, untelar con un maravilloso tapizrecién empeza-do estaba olvidado junto a una cesta llena de hi-los de colores.—Creo que Pilla tiene razón —dijo Violet, asin-tiendo con la cabeza—. Por algún motivo, pare-ce que los habitantes han abandonado a todaprisa la aldea.—¡Tenemos que averiguarqué ha ocurrido!—exclamó Pamela.—Supongo que por eso nos han llamado, ¿nocreéis? —sugirió Nicky.—Lo malo es que no sabemos dónde estamosexactamente —indicó Violet, mirando a su alre-dedor,desorientada.— Bienvenidas al Reino de Cobalto —infor-mó de repente una voz detrás de ellas.Al volverse, las cinco amigas se encontraronante una preciosa sirena.Por un instante, se quedaron sin palabras.13
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EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLLCuando se recuperaron del estupor, inter-cambiaron una mirada de complicidad. Sinduda era la misma voz que las había invitado asumergirse en la gruta bajo el arrecife.—Entonces... nos has llamado tú —murmuróViolet, dando voz a lo quepensaban todas.—¿Necesitas ayuda?—pre-guntó Colette.La siena les dirigió una mi-rada triste y suspiró.—Siento mucho ha-beros molestado.No os habría pedidoque dejaraisvues-tro mundo si no fue-ra porque...Un imprevisto flujo de corrien-te la sobresaltó y,de pronto, suexpresión se volvió tensa.14¡Bienvenidas!
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EEEENNNNEEELLLLLPRPRPRRROOFFUNDDOOOOOAAAAZZZZUULLLLLas chicas del Club de Tea estaban confusas:¿quién era la misteriosa sirena? ¿Por qué las ha-bía llevado hasta las profundidadesmarinas?Con todo el tacto del que era capaz, Paulina in-tentó eliminar la tensión.—¿Puedes decirnos qué está pasando? Hemosllegado a este mmmmmuunnnddddooo ssuuubbbbbmmmmmaaaarriinnnnoosin saberpor qué. Estamos desorientadas...—Ya, lo comprendo —respondió la sirena—. Yo en vuestro lugar también buscaría respuestas.Ahora os lo cuento todo. —Y prosiguió en untono dulce y calmado—. Me llamo Irisy soyla princesa del Reino de Cobalto.—¡Una princesa! —exclamó Colette sin poderevitarlo—. Es un honor conocerte.Iris sonrió con sencillez antes de continuar:—El reino pertenece a mi padre, el rey Ed-mund. Os he traído aquí porque...De repente, una SOMBRAse extendió sobreel fondo y avanzó hacia ellas.15
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La sonrisa se apagó en los labios de Iris paradar paso a una expresión alarmada.—¡Oh, no! —exclamó.De repente, el ambiente se volvió oscuro y ame-nazador.—Rápido, tenemos que alejarnos —avisó la si-rena en un tono que no admitía réplica—.Las chicas miraron alrededor: los caballitos demar, que un momento antes se perseguían ale-gremente, habían desaparecido. Los peces paya-so habían corrido a esconderse en las anémonasde mar y todos los seres vivos que las rodeabanhuían asustados.—¿Qué está pasando? —preguntó Violet, preo-cupada.edor: los caballitos dde ¡Segui    rápido como podáis!ena eennunnttoono que no admitía réplidmeynadadtanrápido             Es peligroso estar aquí... 
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Mientras tanto, la sombra se acercaba a granvelocidad y cada vez era más grande y oscura.—Os prometo que responderé a todas vuestras pre-guntas —dijo Iris—, pero ahora tenemos que bus-carrefugio. ¡DDeeennntttrroo dddee ppooco estará aquí!
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as chicas del Club de Tea siguieron a Iris,que nadaba muy pegada a la arena del fon-do, el único lugar donde podían refugiarse.De pronto un rugidograve y aterrador, comola voz de un animal feroz, retumbó en las pro-fundidades marinas.—¡¿Qué ha sido eso?! —preguntó Paulina, asus-tada.Por toda respuesta, Iris indicó a las chicas queguardaran silencioy luego cuchicheó:—Vamos a escondernos entre las algas, ¡deprisa!Las chicas obedecieron y nadaron entre las ho-jas de color esmeralda, que oscilabanligeras.Contuvieron el aliento mientras la sombra ne-gra se cernía sobre sus cabezas.
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Todas miraron hacia arriba con cautela.—Parece... —trató de decir Violet, pero estabademasiado asustada para poder seguir.—... ¡un dragón marino! —concluyó Nicky.El monstruo tenía un cuerpo enorme cubierto deescamas. A pesar de su impresionante tamaño,nadaba de forma sinuosay precavida, contodos los sentidos alerta. Era evidente que ibabuscando algo. Y, en cuanto lo encontrara, esta-ría listo para dar un salto y atacar.
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UUNNNAAAAAAA OOOOOOSSSSSCCCCCUUUURAAAAAAMMMMEENNAAAAAZZAAAAADurante un largo instante, todo se detuvo.En esos segundos, que se hicieron eternos, lahorrible criaturase paró, indecisa, como si hu-biera olido una presencia debajo de ella y pla-nease atacar.Pero al final pasó de largo, arrastrando la largacola. Y en un instante desapareció en el azul.Las chicas del Club de Tea suspiraron aliviadas.—Se ha ido —dijo Pamela.—De momento —puntualizó Iris muy seria.La sirenadirigió una larga mirada a sus com-pañeras.—Chicas, sé que ahora estáis asustadas; yo tam-bién lo estoy. Pero no podemos quedarnos aquí—las exhortó, saliendo del escondite—. Vamos,tenemos que ir al palacio.Las cinco amigas siguieron a Iris y avanzaronen la dirección opuesta a la que había tomado el dragón.Mientras nadaban, miraban alrededor. El paisaje 20
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UUNNNAAAAAAAOOOOOOSSCSSCSCCCUUUURAAAAAAMMMMEENNAAAAAZZAAAAAmarinoohabía cambiado: las anémonas multico-lores, las plantas acuáticas y las viviendas concúpulas azules que se habían visto hasta aquelmomento, ya no estaban. Solo veían extenderseante ellas una desoladora infinidad de rocas y escombros.—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Paulina,triste ante semejante panorama.—Ha sido el dragón—contestó Iris, afligida—.Está destruyendo nuestras tierras y eso obliga amis súbditos a abandonar sus aldeas. ¡Mirad!La princesa señaló a varios tritones y sirenas que nadaban en grupo, muy cerca los unos de losotros. Las chicas vieron que junto a ellos iban unoscaballitos de mar y unastortugasmarinas carga-dos con todotipodeobjetos.—¿Quiénes son? —lepreguntó Violet—. ¿Yadónde van?
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UUNNNAAAAAAAOOOOOOSSCSSCSCCCUUUURAAAAAAMMMMEENNAAAAAZZAAAAA—Son familias enteras que huyen en busca derefugio —explicó Iris—. Se dirigen al ppppaaaaalllaaaacccciiooo donde vivimos mi padre y yo.Sin añadir nada más, guio a sus amigas por elfondo del mar hasta que divisaron a lo lejos lastorres y las grandes cuu´ppuullaasde un magnífi-co e imponente palacio.—Es el Palacio de Cobalto —anunció Iris—.¡¡¡AAAAAAAllllllllíííí eeeeesssstttaaaarrrreeemmmoooosss ssseeeggguuurrrraaaaaassss!!!!
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na larga fila de tritones y sirenas espera-ba su turno para cruzar la gran puerta demadera tallada del Palacio de Cobalto.Los guardias de la entrada recibían a los reciénllegados y los dirigían hacia los patios y las alasdel palacio que se habían acondicionado como campamentos provisionales.Irisguio a las chicas hasta llegar a una entra-da secundaria. El centinela, al reconocer a laprincesa, le hizo una reverencia y las dejó pasar.Entraron en un camino con el suelo cubierto deconchas y flanqueado por altísimas y solemnesestatuas de tritones y sirenas.—Son los reyes y las reinas que se han ido suce-diendo en el tronnooode Cobalto —dijo la princesa.23
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El Palacio de Cobalto...
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EENNEEELLLLLPAAAAAAALLLLAAACCCCCCIOOO DDDDEECCCOOOBBAAAAAALLTTOOO—y a los que mi familia ha teni-do el honor de servir fielmente desde hace gene-raciones —añadió un tritón muy distinguido,acercándose a ellas.Las chicas del Club de Tea lo observaron concuriosidad: llevaba una eeeleeggaanntttee liibbbrreaay teníaun porte y unos modales impecables. Lo quemás llamaba la atención en su as-pecto era el bigote con las puntas haciaarriba, que le daba unaire importante y,a lavez, un poco cómico.—Bienvenida, princesa Iris—dijo, inclinando la cabeza—.Encantado de teneros de nuevo en palacio.——exclamó la prince-sa con una sonrisa—. ¡Qué alegríaverte! ¿Sabes dónde está mi padre?26¡Bienvenida, princesa!
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